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TRATADO PRIMERO 
DE U 
DOCTRINA CRISTIáNA, 
ten - ta - ci » oa. Mas l í - Ibra-
nos de ma!. A - men J e - s u s . 
E l Ave Mar ía . 
• 
MJios te sal-Ye, Ma- r ía , l l e -
na e - res de gra - c i a . E ! S e -
ñor es c o o - t i - g o . B e n - d i -
ta , tá e-res en- l re to-das las 
mu » ge - res. ¥ ben - di - lo 
es el fru - to de tu vien - I ré 
Je -sus . San-ta Ma-r ía, M a -
dre de Dios nie-ga por no-so-
tros pe - ca - do -res a4ao-ra y 
en la !io-ra de imes- l ra oaoer-
Ic. A m e n , 
E l Credo. 
reo en Dios Padre todo po-
deroso, Criador del cielo, y de 
la t ierra, y en Jesucristo, su 
único H i j o , nuestro Señor, 
que fué concebido por el Espí-
r i tu Santo: y nació de Santa 
María V i rgen : padeció debajo 
del poder de Poncio P i la to ; 
fué crucificado, muerto, y se-
pultado: descendió a los infier-
nos: al tercero dia resucitó de 
entre los muertos: subió álos 
cielos: está sentado a la dies-
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t ra de Dios Padre todo pode-
roso: desde allí ha de venir á 
juzgar á los vivos, y á los mu-
ertos. Creo en el Espír i tu S a n -
to, l a Santa Iglesia Católica, 
la Comunión de los Santos, e l 
perdón de los pecados, l a re-
surrección de la carne, y la 
vida perdurable. AmeEi. 
L a Salve* 
t 
" i o s te salve, Re ina y Madre 
de misericordia, vida vdulzu-
r a , esperanza nuestra. Dios te 
salve: á t í llamamos los des-
terrados hijos de E v a : á t í 
suspiramos gimiendo y l lo-
raiiclo en este valle de lágr i -
ibíis. Ea5 pues, Señora, Abo -
gada ' nuestra. vuelve á oo-
solros esos tus ojos miser i -
cordiosos; y despees de es-
te destierro , muéstranos á 
Jesús , fruto bendito de ' tu 
vieiitre» O clementísima ¡O 
piadosa ! < O dulce ¥ i rge i i 
M A M A l . . Ruega por" nos, 
Sania Madre de Dios, para 
que , seamos dignos de a l -
canzar, las promesas de 
nuestro l Señor- Jesucristo . 
A m e n . 
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. ! 
Los man-da-mien-tos de la ley 
de Dios son d iez; los tres 
mñ-me-ros per-te-ne-cen a l 
ho-íior de Dios* v los otros 
sie-te "al p ro -ve-d io del p r o -
j i-mo. 
' TI • „ • ' , , • 
E l pri me fo? amar á Dios so-
bre to das las co sas. 
E l se gun do, no Jo raT'so san-
to ííombre en va no. 
E l íe rce fo , san- l i f i car las 
fiestas. 
E ! cua r to honrar pa dre :y 
madre. 
;i •9 u 
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E l sesto, no fornicar. 
E l sétimo, no hurtar. 
E l octavo, no levantar falso 
testimonio, ni mentir. 
E l noveno, no desear la mu-
ger de ta prój imo. 
E l décimo, no codiciar los 
bienes ágenos. 
Estos diez mandamientos 
se encierran en dos en servir 
y amar á Dios sobre todas las 
cosas, y á tu próximo como á 
tí mismo. 
Oi 11 
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Los mandamientos de la Santa 
Madre Ig les ia son cinco. 
E l primero, oír Misa entera 
todos los Domingos y fies-
tas de guardar. 
E l segundo confesar á lo 
menos una vez en el año, 
ó antes si espera peligro 
de muerte, ó si ha de c o -
mulgar. 
E l te rcero , comulgar por 
Pascua florida. 
E l cuarto , ayunar cuando 
lo manda la Santa Madre 
Ig lesia. 
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E l quinto, pagar 
primicias a la Igie 
Dios. 
s y 
de 
Los sacramentos de la Santa 
idre Iglesia son siete. 
E l primero, Bai i l isnio. ,„ 
a. 
E l tercero, Pemleacia,: 
E ! ci iar io, ComenioEi. ,. 
E íqu ia to , Ex i rema üiicíó.íi, 
E l scslo, Ordea, 
'El;séliiiio, MalriniOBio. , 
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Los artículos de l a F é son ca~ 
túrcejt los siete pertenecen á 
l a Divinidad^ y los otros sie~ 
te á l a Santa Humanidad de 
nuestro Señor Jesucristro: los 
que pertenecen á la D iv in idad 
son estos. 
E l primero, creer en un solo 
Dios todo poderoso. 
E l segundo, creer que es P a -
dre. 
E l tercero, creer que es H i jo . 
E l cuarto, creer que es Esp í -
r i tu Santo. 
E l quinto, creer que es C r i a -
dor. 
E l sesto, creerque es Salvador* 
u 
E l sétimo, creer que es G l o -
rif icador. 
Los que pertenecen á la H u m a -
nidad de nuestro Señor Jesu-
cristo^ son los siguientes: 
E l pr imero, creer que nuestro 
Señor Jesíicristo, en cuanto 
hombre, fué concebido por 
obra y gracia del Espír i tu 
Santo. 
E l segundo, creer que nació de 
Santa María V i r gen , siendo 
ella V i rgen antes del parlo, 
en el parto y después del 
parto. 
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E l tercero, creer que recibió 
muerte y pasión por salvar 
á nosotros pecadores. 
E l cuarto, creer que descendió 
á los infiernos, y sacó las 
ánimas de los Santos padres 
que eslabanfesperando su 
santo advenimiento. 
E l quinto, creer que resucitó 
al tercero dia de entre los 
muertos. 
E l sesto, creer [que subió á 
los cielos, y está^sentado á 
[ la diestra de Dios Padre 
todo poderoso. 
E l sétimo, creer que vendrá á 
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Juzgar á los mvos j k los 
muer los: contiene á saber, 
á los buenos para darles, g l o -
r ia porque guardaron sus Sdftet 
losmaíidaiii ieEtosvyálos m a -
los peoa eterna, porque no 
los guardaron. . 
Las obras de miser icord ia son 
ca torce ; las siete espir i tuales^ 
y las siete corpora les . L a s 
siete esp i r i tua les son estas. 
L a pr imera, enseñar a ! que 
no sabe. 
L a segunda, dar buen consejo 
•. al que lo ha menester. 
n 
L a tercera corregir ai que 
yerra. 
L a cuarta, perdonar las i n -
jur ias. 
L a quinta, consolar a! triste. 
L a sesta, sufrir con paciencia 
las adversidades y flaquezas 
de nuestros prójimos. 
L a sétima, rogar á Dios por 
los vivos y muertos* 
Las ¿tete corporales son estas. 
L a primera visitar los enfer-
mos. 
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L a segunda, dar de comer a l 
hambrienlo. 
L a tercera, dar de beber al 
sediento. 
L a cuarta, redimir al cautivo. 
L a quinta, vestir ai desnudo. 
L a sesta, dar posada al pe re -
grino. 
L a sétima, enterrar los muer -
tos. 
Lo pecados capitales son siete. 
E l primero, Soberbia, 
E l segundo, Avar ic ia . 
E l tercero, Lu jur ia . 
E l cuarto, I ra. 
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E l quinto^ íJoIa. 
E l sesto, Env id ia^ 
E l séiimo^ Pereza. . 
Contra estos siete vicios hay 
siete virtudes. 
CóElra Soberbia, f l i imi ldaí l . 
Contra Avaricia^ Largoeía. 
Contra Lu ju r ia , Gastida-d.-
Contra I ra , Pac ieneia . ; • .. 
Contra Grtíte* T e m p l a b a . 
Contra Envidia^ Car idad. 
Contra Pereza, Diligenciaé 
Los enemigos del ülmü son tres'. 
Mundo, Demonio y Carne. 1 
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Las virtudes teologales son tres. 
Fe, Esperanza y Caridad. 
L a s virtudes cardinales son cua-' 
tro. 
Prudencia, Just ic ia, Fortaleza 
y Templanza. 
Los sentidos corporales son 
cinco. 
V e r , O i r , Oler, Gustar y Pal-
par» 
L a s potencias del alma son tres. 
Memoria , Entendimiento, y 
Voluntad. 
Los dones del Espí r i tu Santo 
son siete. 
E l primero, Don de Sabiduría. 
E l segundo, Bou de Enteodi-
míeolo. 
E l tercero, Bou de Consejo. 
E l cuarto, Boo de Fortaleza. 
E l quieto, Bon de Ciencia. 
E l sesto, Bon de Piedad. 
E ! sétimo, Bon de Temor de 
B ios . 
Los f r u t o s del Espí r i tu Santo 
son doce. 
Caridad, Gozo espiritual, P a z , 
Paciencia ; Longanimidad y 
Menignidaí!, l i a n s e -
dombre, Fé, l lodes l ia . Cont i -
nencia y Castidad^ 
Las Bienaventuranzas son ocho. 
Bienaventurados los pobres 
de espíritu, porque de ellos es, 
el reino de los cielos.. 
Bieoaveiitiiraílos !osiB:íía-
sos, porque ellos poseerán: la 
tierrra., ... 
Bienaventurados los que. 
lloran , porque ellos seráo. 
con solacios.. 
Bieiia^eiiturados los que: 
íietieii fiambre- y sed de la 
jusl ida,, porque ellos, serási 
haitos.. 
BieBafeii lorados los,' mise-, 
rieordiosos, porque ellos; a l -
oaiioráíi: oaiseri.cordi.a., 
Ilieiia¥eiilurad,os los. l i m -
pies de corazón, porque ellos, 
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Bíenaveiitoraílos los pací-
ficos, porque ellos serán l l a -
mados hi jos de D ios . 
. Bienaventurados los que 
padecen persecución por la 
jus t i c ia , porque de el los es el 
re ino de los c ie los. 
Oración del Santo Sudario. 
Dios que nos dejaste las señales de lu 
Pasión en la|Sábaüa Santa, en la cual fué 
envuelto tu Cuerpo Santísimo, cuando por 
José fue bajado de la Cruz. Concédenos^ 
Piadosísimo Señor, que por lu muerte y se-
pultura seamos llevados á la Gloria de la 
Besurreccion, donde vives y reinas con 
Dios Padre en unidad del Espíritu Sanlo^ 
Dios por lodos los siglos de los siglos. Amen. 
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t a Confesión* 
J o pecador rae confieso á Dios todo po-
deroso, y á la Brenavenlarada siempre V i r -
gen María y al Bienaventurado San Miguel 
Arcángel, San Juan Bautista, y á los Santos 
Ápóstoies S. Pedro y S. Pablo, y á lodos 
los Santos; y á vos Padre que pequé grave-
mente con el pensamiento, palabra y obra, 
por mi culpa, por mi culpa, por mi grandí-
sima culpa: por tanto ruegoá la Bienaven-
turada siempre Virgen María, y al B ien-
aventurado San Miguel Arcángel, San Juan 
Bauüsta y á los Santos Apóstoles San P e -
dro y San Pablo, y á todos los Santos, y á 
tos Padre espiritual, que rogueis por mí á 
Dios nuestro Señor. Amen, 
Acío de Contrición. 
Señor mió Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero criador y Redentor mió, por ser 
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yos quien «oís, y porque os amo sobre todas 
las cosas, á mí me pesa, pésame, Señor, de 
todo corazón, de haberos ofendido y pro-
pongo íirmemenle de nunca mas pecar, v de 
apartarme de lodas las ocasiones de ofende-
ros, y de confesarme, y cumplir la peniten-
cia, qne me fuere impuosla: restituir y sa -
tisfacer sí algo debiere. Y por vuestro amor, 
Señor, perdono á lodos mis enemigos. Ofrez-
coos mi vida, obras y trabajos, en satisfac-
ción de todos mis pecados; y así como os lo 
suplico, asi confio en vuestra bondad y mi-
sericordia infinita, que me los perdonareis 
por los merecimientos de vuestra preciosa 
Sangre, Pasión y Muerte, y me daréis gnj-
cia, para enmendarme, y para perseverar 
en vuestro sanio servicio hasla la muerte. 
Amen. 
Salutación d nuestra Sonora. 
Dios te salve Hija de Dios Padre. Ü: y-
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le salve, Madre de Dios Hijo. Dios le salve, 
Esposa del Espíritu Santo. Dios te salve, 
templo y sagrario de la Santísima Trinidad. 
Dios le salve M A l i i A , concebida sin man-
cha de pecado original en el primer instan-
te de su ser natural. Amen Jesús. 
A l ver alguna Cruz "f* dirá eon devoción: 
Adorárnosle, Señor mió Jesucristo y 
bendecimoste, que por tu santa Cruz -í; re-
dimiste al mundo. 
A l salir de casa, después de persignarse,, 
dirá: 
Muestra Señor, tus caminos, y enséña-
me tus sendas, dirige mis pasos, según lu 
palabra, y conforme á tu santísima volun-
tad, Amen. 
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J l enlrar en la Iglesia* dirá con devociam 
Entro, Señor en l\i casa y Sanio T e m -
plo* y te adoraré con reverencia, y confe-
saré tu santo nombre. 
A i tomar agua hendíIm 
Por esta agua bendita, Señor, me sean 
perdonados mis pecados. Ameiu 
Oración a l Sanctus de la 31 isa. 
Santo^ Santo, Santo,, mí Señor,, mi Dif>«„ 
llenos están los cielos i la tierra de vuestra 
gloria. Vos &ois, ó buen Dios; aquel sol,, que1 
busco y deseo. Bendito seáis, ó dulce! que-
venís á mí e.n¡ norabre del Seaor: venid', ve-
iiid en paz^ y enhor<4 buena, Vos, c inos 
loores resuellan eu las alturas. 
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A l alzar el Sacerdote la Hostia consagra-
da, se di rá: 
Adorárnosle preciosisimo Cuerpo de 
nuestro Señor JesucrislOj Dios y Hombre 
verdadero, que en el Ara de ía Cruz fuiste 
digno Sacrificio para Uí redención del 
mundo. 
A l alzar el Cáliz. 
Adorárnosle preciosísima Sanare de 
nuestro Señor Jesucristo, Dios y Hombro 
verdadero que derramada en el Ara de la 
Cruz lavaste nuestros pecados. 
Cuando el Sacerdote toma la Hostia ron-
sagrada para comulgar se d i rá con devo" 
cíon, dándose en los pechos: 
Señor mió Jesucristo, yo no soy digno 
de que vuestradhina Magestad entre en mi 
ptíbre morada; mas por vuestra sanlísimu 
palabra mis pecados sean perdonados, y mi 
ulma sea sana, salva y perdonada. Amen. 
TRATADO SEGUNDO 
de la 
BUENA CRIANZA DE LOS NIÑOS. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De lo que hará el niño en despertando, 
xjo primero que hará el niño en despertan-
do por la mañana, que será al salir el Sol, 
es acordarse de Dios, signarse y santiguarse, 
y decir: Gloria sea al Padre, y al Hijo, y 
al Espíritu Santo, como era en el principio, 
y ahora, y siempre y en todos los siglos de 
los siglos, . imin. Dando gracias á nuestra 
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Señora por haberle guardado aquélla noches 
j dejando la cama Compuesta sin descubrir 
su cuerpo, comenzarse á vestir diciendo el 
Credo despacio y atenlamenle; y este aviso 
^nanlará eu todo lo que rezare. El vestido 
aunque sea pobre y viejo, oslé limpio y asea-
do. Estando vestido, puesto de rodillas a n -
te las Imágenes, dirá la oración que para 
este tiempo se pone en el Tratado tercero y 
habiendo dado las primicias del dia á Dios, 
aderezará su aposento, cama y mesa. Mien-
tras se hace hora de ir á la escuela, se ocu-
pará en algún ejercicio virtuoso. 
CAPITULO 11. 
De lo que hará cuando esíé en casa. 
Si con todos conviene tener paz, mucho 
ínas con los de Casa, porque ha de vivir y 
tratar ordinariamente con ellos; por eso no 
Ofenda á ninguno, ni de palabra, ni de obra, 
• 
aunque sean esclavos; mas á todos trate 
honrosamente, segnn su calidad, y así los 
hallará cuando los haya menester. S¡ alguna 
cosa le piden que la tenga, no la haga de-
sear; mas si no le está bien en darla, escáse-
se con buenas palabras Nunca esté ocioso, 
sino lea, ó escriba, ó entienda en algo bue-
no y provechoso. Huya la familiaridad con 
los esclavos y gente baja; pero mucho mas 
con las criadas. Su trato familiar sea con 
los mas virtuosos, de su edad y calidad. 
Siempre esté dispuesto para hacer lo que 
su Señor ó su Padre le mandare; y en todo 
le obedecerá como no sea pecado. Guando 
llaman á otro y no está allí acuda él luego, 
que con esto se hará amable. No sea mal 
contentadizo, mas reciba lo que le dieren 
con agradecimiento y reverencia; y si le die-
ren lo menos ó lo peor súfralo por amor de 
Dios. Nunca haga á solas lo que no se atre-
viere ante otros, pues siempre está en la pre-
sencia de Dios, y de su Ángel, á quien debe-
mos sumo respeto y reverencia. 
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CAPITULO III. 
De cuando sale de casa. 
; Cuando saliere de casa, ármese con la se-
fí;il de la Cruz, y lleve en su compara al án-
gel de su Guarda y Santo de su nombre, ro-
gándolos le libren de todo mal. El ir por la ca-
lle sea con modestia, la capa no caida ni deba-
jo del brazo. El rostro ni muy alto ni muy ba-
jo. No vaya arrastrando los pies ni haciendo 
mudanzas como danzante. Si pasa por delaa-
te de Imagen, Cruz, ó persona eclesiástica, 
religiosa, ó grave, haga reverencia y corte-
sía: si tocan campanilla á alzar, entre á ado-
rar al Señor, y si le encuentra en la calle 
acompáñele si pudiere; y sino hincadas las 
rodillas, le adore mientras pasa. No vaya 
mirando atrás ni á las ventanas. No se pare 
á jugar ni ver jugar, ni hablar con otros; 
mas si tiene que decirle, vayase con él ha-
blando bajo y modestamente; y si es mayot 
déle el lado derecho sin aceptarlo él, aunq ue 
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se le ofrezca. Si halla alguna cosa que sea 
mucho de ver7 mírela de paso y no siga ni 
se quede con los que están perdiendo tiem-
po. No señale con las manos, cabeza ú ojos 
á nadie. No entre en casa alguna sino por 
la puerta común, y llamando lo primero. 
Si lleva alguna cosa sea en parte, que ni 
embarace ni se pierda. Atienda bien á lo 
que le dicen y responden;, para que dé bue-
na razón de todo. Nunca se quede á comer 
fuera de casa sin licencia de sus padres, y 
mucho menos á dormir. No vaya asido de 
la mano, ó de la ropa de los otros. Guan-
do vuelva á casa de la escuela, dó gracias 
á nuestro Señor, que le trajo con bien, 
diciendo: Alabado sea el Santísimo Sacra-
mento y la Virgen María concebida sin pe-
cado original: lo cual repetirá mochas ve-
ces, en especial en los lugares sagrados con 
devoción Bese la mano á su padre y madre, 
y reciba de ellos la bendición; esto también 
hará cuando ellos ó él estuvieren en el artí-
culo de la muerte, 
3 
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CAPITULO IY. 
De lo que hará en la escuela. 
Procure ir siempre j á tiempo á la escue-
la , lleve iodo lo necesario para escribir y 
leer; j cuanto esto fuere mejor, tanto mas 
bien bara su hacienda, y agradará á su Padre 
y al Maestro , y se librará de pesadumbres 
Entrando en la escuela, hincado devota-
mente de rodillas á las Imágenes que hu^ 
biere, dirá la oración que para principio de 
cualquiera obra adelante se pone. Después 
baga reverencia al Maestro, doble la ropa 
y póngala en parte limpia y segura y siente! 
se luego en su Jugar. En todo guarde el ór-
den de su Maestro al cual obedecerá con 
amor y reverencia, porque está en í u ^ r de 
Bios; procure ganarle la voluntad, siendo 
diligente, solicito y virtuoso. No parle ni 
estéocioso en la escuela, sino escriba, ó lea 
o calle cuando se lo mandaren. Acostóm-
brese a no levantarse de su asiento hasta ír 
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á dar lección, ó á corregir. Si le mudan a 
otra escuela, no diga mal del Maestro que 
tuvo, ni menos ponga nombres á los mucha-
chos. Nunca sea parlero, ni cuente lo que en 
su casa se hace, ni menos lo que pasa en la 
escuela se diga fuera de ella. Nunca cuen-
te al Maestro por congraciarse, las faltas 
de los otros si él no lo pregunta, ó fuere 
necessario para su corrección. Si h:in de cas-
tigar á alguno, no se convide á ser ejecutor 
del castigo, mas si lo mandan, hágalo con 
mucha modestia y compasión. Cuando le 
quisieren castigar, si fuere sin culpa, propón-
galo con mucha humildad; y sino aprove-
chare, lleveelcastigocon paciencia por amor 
de Dios, sin dar gritos ni hacer resistencia. 
Si está á su cargo algún oficio, ejecútelo 
con toda diligencia ¡y fidelidad. No disponga 
de cosa agena, ni s u p , si es de importan-
cia, sin licencia de su padre, al cual dará 
lo que hallare fuera de la escuela, y lo que 
en ella al maestro. Acostúmbrese desde ni-
ño, á hacer algún bien á los pobres, en espe -
cial á los desu escuela, prestándoles ó dando -
les lo que le sobra y á ellos falta. Tenga co-
razón de hermano para con todos, y de hijo 
para con su Maestro, recibiendo su enseñan-
za y doctrina con agradecimiento, la cual 
conservará toda la vida; pues como dice el 
Filósofo; A Dios, á los Padres, y á los Ma-
estros no les podemos negar el bien que nos 
hacen. 
DE LA MISA. 
l)e lo que significan las ceremonias de la 
Misa» 
La Misa se divide en tres parles. La p r i -
mera desde el Introito hasta el Ofertorio: 
la segunda desde este al Pater noster; y la 
tercera, desde éste al Ite Missa est. La 
Confesión, y lo demás hasta llegar ai Altar, 
no es Misa ni parte de Misa, sino prepara-
ción para la Misa. 
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E l Introito de la Misa significa la venida 
delHi]o de Dios al mundo á hacerse hombre," 
Aquellos versos repetidos y kyries significan 
los clamores délos difuntos Padres del L i m -
bo, y los deseos de ver á su Redentor d i -
ciéndole nueve veces a honra de la Santí-
sima Trinidad, tres al Padre, tres al Hijo y 
tres al Espíritu Santo. 
Las cinco veces que el Sacerdote dice 
en la Misa Dominus vohiscum, significan las 
cinco veces que el Señor saludó á sus Discí-
pulos después de su Resurrección. 
L a Epístola significa la predicación de 
San 3uan Bautista, la de los Apóstoles y de 
Cristo nuestro Señor, 
E l pasar el Misal de la mano derecha á 
la izquierda significa cuando los Apóstoles se 
pasaron á predicar á la gentilidad. 
Cuando el Diácono recibe la bendición 
del Preste, y canta el Evangelio, significa 
como después que el Señor dio su bendición 
á los Apóstoles, se dividieron á predicar el 
Evangelio por todo el mundo. 
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Las Candelas délos Ciriales que de nue-
vo se enciende, signifícala nueva luz de 
la Fe . 
E l Credo significa como después de pre-
dicar el Santo Evangelio, venian los hombres 
en conocimiento de Dios y creian los miste-
rios de nuestra santa Fe. 
E l incensario signiíka el buen olor y fa-
ma de Cristo y sus obras santísimas, y tam-
bién como las oraciones de los Fieles suben 
á Dios, como el incienso á Jo alto. 
E l Lavatorio significa cuando Pilatos se 
lavó las manos,, y juntamente significa la l im-
pieza con que ha de llegar á celebrar el S a -
cerdote; lavarse las manos y dedos, para 
denotar que aun de faltas pequeñas ha de 
estar limpio. • 
B\ Orate fraíres significa cuando el Señor 
exhortaba á sus Discípulos en el monte Olí-
vete á que orasen, y asi el Sacerdote exhorta 
á los presentes que nieguen á Dios por él, 
para que dignumünle celebre. 
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De la segunda y tercera •parle de la M isa , 
L a segunda parte de la Misa comienza 
desde el Pre /aao: llamase asi, porque pre-
cede á la Consagración, y es un apercibí-
mienlo mas particular de los presentes para 
aquel sacriücio. 
E l silencio del Canon significa como el 
Señor fue desamparado en el Huerto de los 
suyos. Aquí encomienda el Sacerdote á Dios 
al pueblo. 
Cuando el Sacerdote estiende las manos 
después del Memento significa como el S e -
ñor fue condenado á muerte por Pilatos, y 
entregado á sus enemigos. 
Los signos y cruzes que el Sacerdote 
hace, significan que todas las gracias y ben-
diciones nos \ienen por la cruz y pasión 
de Cristo. 
La consagración significa como el Se-
ñor consagró en pan y vino su cuerpo y san-
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gre el Jueves déla Cena, y comulgó á sus 
discípulos. 
La elevación de la Hostia y Cáliz sig-
nifica como el Señor fué levantado en la 
Cruz. 
E l poner la Hostia y Cáliz sobre los cor-
porales significa como el Señor fué bajado 
de la Cruz y puesto en el monumento. 
E l segundo memento significa el tiem-
po que el Señor estuvo en el Sepulcro, y 
como su alma santísima junta con la d iv i -
nidad, bajó á los infiernos y sacó las áni -
mas de los Santos Padres. 
Cuando el Sacerdote se hiere en los pe-
chos, significa cuando los Judíos hirieron los 
suyos de dolor de haber crucificado al S e -
ñor, y la conversión del buen Ladrón, y la 
del Centurión. 
La brevedad con que alzan la Hostia y 
Cáliz juntamente, significa como resucitó 
el Señor en un momento. 
L a oración del Pater noster significa la 
que nuestro Señor hizo con las santas mu-
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geres al Padre, pidiéndole que resucitase á 
su Hi jo. 
E l decir Pax Domini, etc. significa cuan-
do el Señor se apareció á sus discípulos, y 
la paz que nos alcanzó con su pasión. 
E l decir tres veces Ágnus Dei, significa 
pedir á nuestro S^ñor perdón de los peca-
dos de pensamiento, palabra y obra. 
E l consumir, significa la subida de Cr is-
to á los Cielos. 
E l pasar el misal, significa que en el fin 
del mundo se pasarán todos á nuestra san-
ta fé, y que el Señor vendrá á juzgar v i -
vos y muertos. 
E l l ie Missa est significa lo que el ángel 
dijo á las mugeres, que ya el Señor habla 
resucitado. 
E l echar la bendición el Sacerdote, sig-
nifica la que echará el Señor en el dia del 
juicio. 
E l evangelio de San Juan significa la 
predicación de los apóstoles después do la 
Ascensión del Señor. 
Del modo que se ha de oír M isa , 
E l modo de oir misa mas acepto á Dios, 
y mas úlil para nosotros, es haciendo me-
moria en aquel tiempo de la pasión v muerte 
de Cristo, comoelmismoSeñornoslo man-
dó; y porque la variedad quite el enfado 
de pensar siempre una cosa, se podrán re -
petir los pasos de la pasión en los dias de la 
semana mientras se oye misa: de manera, 
que el lunes, mientras oye misa, medite co-
mo el Señor oró en el huerto, sudó sangre, 
y fue preso y llevado de tribunal en tribunal. 
E l martes, el paso de la columna. El miér-
coles, la corona de espinas. El jueves, la 
cruz á cuestas, é institución del Santísimo 
Sacramento, El viernes, la crucifixión. El sá-
bado, el sepulcro y descendimiento á los 
infiernos. El domingo, la resurrección. Y en 
cada misterio de^estos pensará tres cosas. 
La primera, lo que el Señor padeció por nos-
otros en aquel paso, las virtudes que nos 
enseñó, y darle gracias por ellas. La según-
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da, qué mal ha correspondido é imitado al 
Señor, y pedirle perdón. La tercera, propo-
ner firmemente de agradecerlo v servirle 
imitando en adelante sus virtudes. 
Cuando el sacerdote habla alto, se ha de 
estar atento; mas cuando habla secreto se 
pueden rezar algunas oración. 
Al tiempo de consumir puede comulgar 
espiritualmente teniendo contrición de sus 
pecados y deseando afectuosamente recibir 
al Señor en el alma, rogándole venga á ella 
para enriquecerla con su gracia y dones, 
Oida la Misa con esta atención y devo-
ción dice Fray Juan de la Peña en el libro 
que hizo de resolución de dudas de la Misa, 
entre otros grandes bienes y provechos que 
allí pone, bienes de tanto mérito, que si un 
hombre peregrinase por todo el mundo, y 
diese toda su hacienda por Dios no seria de 
tanto mérito como el oir una Misa devota-
mente. 
: • , I I : 
De la devoción del Santísimo Rosario y 
cómo se ha de rezar. 
La devoción del santísimo Rosario es no 
solamente recibida y alabada por toda la 
Iglesia católica,, sino también ejercitada de 
los santos^ porque ademas de ser compuesta 
de las oraciones mas altas, breves y com-
pendiosas que hay, una de ellas es el Pa ler 
nosler, que Cristo nuestro Señor hizo, y la 
otra el Ave Mar ia que hizo el ángel San 
Gabriel, tiene por eminencia la Qíé.nuaCíbn 
de los misterios de nuestra santa fe, por 
cuyo medio han alcanzado sus devotos gran-
des beneficios y gracias de Dios nuestro Se-
ñor. Este rosario, cuando es entero consta 
de ciento y cincuenta Ave Marías y quince 
Pa ler nosler, y en el tiempo que se rezan, 
se meditan los misterios de la vida y muerte 
de Cristo nuestro Señor, y de su santísima 
Madre. La gente mas devota y desocupada 
le suele rezar entero de una vez; pero los 
que no tienen la comodidad y tiempo, le d i -
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viden en tres partes ó tercios, cada una de 
cincuenta Ave Marías, y cinco Paíer noster, 
rezando cada día su tercio, meditando, 
mientras rezan, los misterios que le corres-
ponden^ que al primero son los gozosos, al 
segundo los dolorosos, y al tercero los glo-
riosos. 
Lo primero, pues, que ha de hacer el 
niño cristiano cuando reza su rosario ó hace 
cualesquiera otra buena obra es signarse, y 
ofrecer la tal obra y devoción que hace á 
Dios, por medio de la santísima Virgen, por 
la intención que tuviere, porque si no la ofre-
ce antes de acabarla de hacer, y él no tiene 
necesidad de ella, irá al tesoro de la iglesia, 
de donde ninguno puede sacar nada sino el 
Romano Pontiíice. De manera, que siendo 
el mérito de la obra para sí (que éste siem-
pre queda al que la hace) la satisfacción que 
á la tal obra corresponde la impetración, y 
puede aplicarse por quien quisiere, diciendo 
así vocal y mentalmente: Virgen y Madre 
de Dios yo os ofrezco este Rosario, para 
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que Vos le ofrezcáis á vuestro piadoso H i -
jo, y juntamente con los méritos de su p a -
sión y muerte, y los vuestros; de todos los 
Santos; en sacrificio por el alma mas nece-
sitada del Purgatorio; y á impetración 
porque salgan de pecado los que en él están. 
Oración para ejercitar la de-
voción con Dios y sus San -
ios, 
, . , , , • , . 
P a r a cuando se levanta: 
feenor Dios omnipotente, yo os doj gra-
das por haberme guardado esta noche, y 
suplicóos, por quien vos sois, lo hagáis tam-
bién en este diay y enderecéis mis pensa-
mientos, palabra, y obras á vuestro santo 
servicio, por los piadosos ruegos de la V i r -
gen María, del Ángel de mí Guarda y Santo 
de mi nombre. Amen Jesús. 
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